
50 Julio-Agosto 2002 l Military Review    



51Military Review l Julio-Agosto 2002

ABU SAYYAF

COMO CONSECUENCIA inmediata del ataque 
terrorista perpetrado en contra del World Trade 
Center (WTC) y el Pentágono, el Presidente 

George W. Bush y sus asesores en cuestiones de segu-
ridad nacional formularon los objetivos para una guerra 
antiterrorista de mayor alcance. Unos meses después, 
estos objetivos permanecían enfocados en la destruc-
ción de centros terroristas internacionales, desmantelar 
las redes terroristas alrededor del mundo y castigar a 
las naciones que apoyan las actividades terroristas. La 
organización terrorista Al-Qaeda —patrocinadores de 
los ataques del 11 de septiembre y anteriores asaltos 
terroristas contra las personas, propiedad e intereses de 
los Estados Unidos— permanece siendo una alta priori-
dad. A medida que las bases principales y los cuadros del 
liderazgo de Al-Qaeda en Afganistán fueron desgastados 
y los seguidores del Talibán fueron expulsados del poder, 
los planificadores estadounidenses comenzaron a dirigir 
recursos y enfoque a otras células de Al-Qaeda y sus 
asociados operando en docenas de países alrededor del 
mundo. Los líderes nacionales de los Estados Unidos 
enfatizaron que estos grupos, y otras organizaciones 
terroristas, constituyen blancos legítimos en la guerra 
global antiterrorista.

Entre aquellos blancos que recibieron la atención 
inicial de los líderes estadounidenses se encontraba 
un grupo islámico pequeño pero violento que a pesar 
de tener sus orígenes en la guerra soviética-afgana de 
1979-89, operaba en las selvas, cerros, pueblos y aguas 
de la costa del sur de las Filipinas.1 Este grupo es Abu 
Sayyaf, que significa “portador de la espada” en árabe. 
Era conocido por sus emboscadas contra las fuerzas 
gubernamentales, secuestros, piratería y las frecuentes 
decapitaciones de sus cautivos. Al escribir este artículo, 
elementos de Abu Sayyaf permanecen enfrentándose de 
manera esporádica con las Fuerzas Armadas filipinas 
y continúan llevando a cabo una mezcla de actos de 

terrorismo político y bandidaje a través del área. Sus 
vínculos significativos con Al-Qaeda y su devoción hacia 
una forma pervertida y radical del Islam identifican al 
grupo Abu Sayyaf (ASG) como un vector de terrorismo 
local pero además con implicancias regionales e inter-
nacionales más amplias. Una preocupación particular es 
el prospecto de radicalizar aún más otros insurgentes y 
grupos musulmanes a favor de la independencia en las 
Filipinas, causando un cataclismo para procesos análogos 
en Indonesia, Malasia y otros países.

Este artículo trata con el origen y actividades de Abu 
Sayyaf, el ambiente operacional dentro del cual lleva a 
cabo sus actividades y su influencia en la Filipinas y la 
región entera. Antes de examinar Abu Sayyaf específica-
mente, es necesario examinar brevemente la continuidad 
histórica de la insurgencia musulmana en las Filipinas; la 
experiencia de los EE.UU. en lo que era, hace 100 años, 
un nuevo ambiente operacional; y el contexto actual en 
el cual Abu Sayyaf ha buscado avanzar en sus metas.

Los Moros, la Insurgencia y el 
Ambiente Operacional 

La insurgencia islámica del siglo XXI en las Filipinas, 
en muchos aspectos, está continuando una lucha que 
comenzó en los siglos XVI y XVII. El Islam llegó al 
sur de las Filipinas en el siglo XIV y debido a la ruta 
marina seguida por comerciantes y maestros musulma-
nes se propagó rápidamente desde el Archipiélago de 
Indonesia. Al alcanzar el siglo XVI se había propagado 
el Islam a través de las islas del Archipiélago de Sulu 
penetrando Mindanao y continuando hacia el norte. Estas 
comunidades islámicas formaban las Filipinas del sur 
y se basaban en sus propios conceptos de autoridad, 
relaciones sociales y soberanía.2

Estas comunidades chocaron violentamente con los 
exploradores españoles que estaban queriendo establecer 
colonias lucrativas en al área que supuestamente estaba 
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basada en ricos recursos, rutas comerciales y una pobla-
ción que se había convertido al catolicismo. Los españo-
les denominaron a los musulmanes que encontraban en 
esa zona mora, haciendo una referencia a sus antiguos 
enemigos musulmanes en Europa y África del Norte.3 
Mientras que el Islam fue forzado hacia el sur y conte-
nido por España, los Moros iniciaron inmediatamente 
una resistencia armada y efectiva. Dicha resistencia 
continuó hasta 1898 cuando los Estados Unidos derro-
taron los españoles en la Guerra española-americana. 
Los Moros surgieron en 1899 con identidades religiosas 
y culturales intactas y al final, de manera entusiasta 
eliminaron las aisladas guarniciones españoles antes 
que las fuerzas estadounidenses llegaron para asumir 
el control de la zona.

Los Militares Estadounidenses 
Se Encuentran con los Moros  

Las Filipinas fueron cedidas a los Estados Unidos 
acatando las disposiciones establecidas en el Tratado 
de París de 1898, creando inmediatamente resistencia 
en el norte, el cual era predominantemente cristiano, y 

luego en el sur, dónde se encontraban los Musulmanes 
Sunni. La insurrección de las Filipinas en el norte fue 
sofocada exitosamente y declarada finalizada el 4 de 
julio de 1902.4 El Presidente de los EE.UU., Theodore 
Roosevelt, hizo constar en la declaración de terminación, 
que sin embargo, la “paz ha sido establecida en todas las 
partes del archipiélago con excepción de la zona habitada 
por las tribus de los Moros a las cuales no se aplica esta 
declaración”.5 Un conflicto se había desarrollado en el 
sur sólo dos meses antes en mayo, siguiendo una serie 
de incidentes, tensiones elevadas y la resistencia de los 
Moros a incorporar las tierras de los musulmanes en el 
estado de las Filipinas bajo el control de los Estados 
Unidos. Los Moros consideraban que, “La España cató-
lica había sido influenciada por un espíritu de inquisición, 
América estaba guiada por doctrinas profanas de Destino 
Manifiesto para atraer las bendiciones de la civilización 
occidental a éstos bárbaros en el sudeste de Asia. Pero 
los bárbaros moros no fueron rápidamente sumisos, 

causando gran sorpresa a los americanos.”6

Esta última declaración resultó ser un eufemismo ya 
que el Ejército y la Marina de los EE.UU. se encontra-
ron enfrentando un enemigo que rápidamente ganó un 
lugar entre uno de los adversarios más valientes, más 
dedicados y más ingeniosos que habían hasta ese enton-
ces conocido. También subrayaba para los militares 
estadounidenses el impacto del fervor religioso islá-
mico, el cual era movilizado en la búsqueda de los que 
muchos Moros aún consideran ser su derecho santamente 
merecido y justificado a la independencia. Los Moros 
no estaban bien armados comparado con los soldados 
estadounidenses, cuya arma básica era el rifle Krag-Jor-
gensen calibre .30, los modelos M1892 y el M1896 con 
un cargador de cinco tiros, apoyados por ametralladoras 
Gatling y cañones Hotchkiss y varios otros modelos de 
cañones ligeros. Los Moros poseían una variedad de 
armas viejas incluyendo las pistolas avancargas y algu-
nos cañones de latón. Sin embargo fue la habilidad y 
eficiencia sorprendente de los Moros en el uso de armas 
con filos que generaron el mayor respeto y miedo. Las 
tropas estadounidenses reconocieron y comprendieron 
las capacidades del barung, una especie de espada con 
una cuchilla en forma de una hoja midiendo 11⁄2 pie; el 
kampilan, una espada de 31⁄2 pies y arma de combate 
tradicional de los Moros de Maguindanao y Maranao; 
el kris, la espada más relacionada con los Moros, era 
una arma espléndida de diferentes longitudes que tenía 
una cuchilla ondulada especial que se volvió famosa en 
ese entonces.7 

Los Moros eran extremadamente eficientes en 
emboscadas en las selvas, bosques y pantanos, además 
luchando bien desde sus fuertes, denominados cottas o 
kutas. Los ataques a las columnas en movimiento o a 
los campamentos de descanso por parte de los moros 
eran repentinos, a menudo involucrando el sangriento 
combate físico en el cual los moros empuñaban sus 
espadas tales como el kris y se acercaban rápidamente 
a los estadounidenses y utilizaban sus armas con filo y 
lanzas con un efecto increíble. Cómo declara un espe-
cialista en ese período, “Las tropas estadounidenses no 
habían participado en tal tipo de lucha desde los días de 
la Guerra Revolucionaria”.8 

Los problemas tradicionales asociados con las opera-
ciones de contra insurgencia se hicieron notar a los ini-
cios. Por ejemplo, distinguir a los combatientes hombres 
de las mujeres que a veces eran combatientes también 
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era difícil ya que las mujeres estaban vestidas iguales que 
los hombres. En un esfuerzo para reducir la muerte de no 
combatientes, el Ejército de los EE.UU. promulgó una 
orden prohibiendo el disparo sobre grupos filipinos que 
contenían mujeres. Dicha orden instó un verso irónico de 
un soldado, que capturaba la forma en que algunas tropas 
analizaban el dilema: “Si una dama que está llevando 
pantalones está escondida en una zanja y desea obtener 
mis orejas como recuerdo, ¿debo preguntarle antes de 
matarla eres una señorita o un señor? ¿Cómo debe un 
hombre con vergüenza decidir quién es qué?”9

Otro fenómeno que notaron los militares estadouniden-
ses y otros oficiales observadores era la extraordinaria 
vitalidad de muchos de los combatientes moros y su 
capacidad de continuar avanzando a pesar de haber sido 
heridos varias veces. Mientras que todo esto es atribui-
ble en gran medida al carácter de un pueblo guerrero 
valiente y determinado, existe otra dimensión arraigada 
en la práctica del Islam por parte de los Moros. En varias 
formas, la práctica tiene resonancia hoy en día en cuanto 
a los ataques suicidas (o de autodestrucción constructiva) 
a través del mundo que son emprendidos por combatien-
tes musulmanes para interpretar de manera variada los 
imperativos del Corán para oponerse a los infieles.10

Juramentado y Yihad
Los estadounidenses rápidamente se familiarizaron 

más con esta dimensión, que anteriormente había sido 
bien aprendida por los españoles y que fue denominada 
juramentado por los soldados y oficiales españoles. Esta 
práctica, basada en las interpretaciones del Yihad por 
parte de los Sulu Moro, consistía en ritos elaborados de 
dedicación y purificación llevados a cabo con familiares 
y autoridades religiosas. Aquellos que sufrían esta dedi-
cación juraban matar a la mayor cantidad de cristianos 
posibles antes de morir, siendo su recompensa el ascenso 
al paraíso. Un juramentado solitario atacaría un grupo 
entero y los asaltos repentinos de aquellos juramentados 
corredores se convirtió en una preocupación constante. 
Desde el punto de vista musulmán, esta descripción era 
lejos de ser adecuada. Más bien, como lo describen los 
portavoces de los insurgentes moros islámicos con-
temporáneos, “El Bangsamoro mujahidín consideraba 
como un deber personal hacia Alá el de continuar la 
lucha hasta la muerte, aún cuando un líder musulmán se 
rindiese. Se volvió común el hecho de que un mujahidín 

musulmán solitario atacara soldados estadounidenses y 
campamentos matando a varios de ellos antes de morir 
el mismo. Los españoles y estadounidenses de manera 
despreciativa llamaban a este acto juramentado o furioso; 
los musulmanes se refieren a esto como sabil o prang 
sabil, del árabe yihad fisabilillah.”11 

Existían numerosos relatos acerca de moros aparente-
mente pacíficos que de repente sacaban sus kris o barung 
y mataban a varios soldados estadounidenses o civiles 

antes de matarse a sí mismos. El reemplazo del revólver 
calibre .38 del Ejército estadounidense por una arma 
automática de calibre .45 fue en parte como resultado 
de la dificultad en parar a los juramentados. Los oficiales 
estadounidenses que se encontraban en la situación de 
no encontrar ninguna contramedida efectiva implemen-
taron algunas prácticas que supuestamente produjeron 
resultados de corto plazo pero probablemente generaron 
consecuencias negativas de largo plazo. El gobernador de 
Jolo, Coronel Alexander Rodgers, aparentemente llevó 
a cabo una táctica como la mencionada anteriormente. 
Todos los Moros que llevaban a cabo juramentos fueron 
matados y tirados con cerdos carneados encima de ellos 
en el mercado abierto para que sean vistos por todos. Los 
Mohammedanes aborrecen cualquier tipo de contacto con 
cerdos, por lo tanto, el contacto de los cerdos con los 
juramentados aún muertos neutralizaba cualquier efecto 
sagrado que los ritos habían prometido.  Rodgers era 
conocido por los Moros como “El Cerdo” causando que 
los juramentados huyesen a otros districtos.12

Para los comentadores filipinos del siglo XXI, los ataques 
terroristas al WTC y al Pentágono el 11 de septiembre de 
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2001 inmediatamente sugirieron que fueron los jura-
mentados. Un observador declaró: “la decisión de los 
terroristas de matar a la mayor cantidad de personas 
posibles y matarse a sí mismos en el proceso es un hecho 
que nos hace recordar los juramentados musulmanes en 
Zamboanga y Jolo en el sur de las Filipinas durante la 
época colonizadora de los Estados Unidos en los inicios 
de 1900.”13

La Resistencia Armada Continua 
de los Moros en el Siglo XX 

Los enfrentamientos de los Moros con las fuerzas esta-
dounidenses continuaron periódicamente desde la primera 
batalla en 1902 hasta el término oficial del gobierno militar 
en 1913. La interrupción debido a la I GM tuvo varias conse-
cuencias en las Filipinas: el aumento de la jurisdicción local 
por parte del norte de las Filipinas sobre los asuntos de los 
Moros, y la ocupación por parte del Japón de las Filipinas, 
moldeando y frustrando las aspiraciones de independencia 
que tenían los Moros. Los Moros resistieron ferozmente los 
ocupantes japoneses, pero una vez que la guerra terminó se 
les otorgó el 4 de julio de 1946 la independencia a las Fili-
pinas y entonces los Moros se encontraron incorporados 
a la República de las Filipinas. Durante un período de 
varias décadas después de la declaración de independen-
cia existió una resistencia continua a dicha integración. 
El hecho de que el gobierno patrocinara la migración de 
cristianos filipinos a tierras tradicionalmente musulma-
nas al sur, fue visto por los musulmanes filipinos como 
una transferencia masiva de títulos de propiedad de los 
Moros, lo cual alimentó aún más dicha resistencia. Un 
portavoz de la resistencia mora en la actualidad hace un 
paralelismo entre el influjo de filipinos del norte y “la 
política impuesta por Israel contra el pueblo palestino.”14  
El gobierno y el norte cristiano enfatizaban las amenazas 
a la identidad de los moros musulmanes.

Los moros afirman su marginaliza-
ción por el gobierno en otras formas 
como ser, inversiones locales, edu-
cación, servicios de salud, acceso al 
sistema judiciario, y otras quejas, las 
cuales fueron agregadas a las aspira-
ciones tradicionales de independencia. 
Pandillas cristianas violentas, en colu-
sión con la policía local y especialmente 
la masacre de Jabidah el 18 de marzo 
de 1968, jugaron papeles catalíticos en 
aumentar la militancia de los moros 
durante la presidencia de Ferdinando 
Marcos. El Ejército Filipino mató a 
casi 28 reclutas en la Isla Corregidor: 
Estos reclutas, en las FF.EE. Jabidah, 
estaban siendo adiestrados en guerra 
no convencional con la supuesta meta 
de apoderarse del estado malasio de 

Sabah en la isla de Borneo bajo un plan denominado 
Operación Merdeka. Los reclutas moros aparentemente 
fueron matados porque rehusaron obedecer órdenes y 
para prevenir que divulgasen información acerca de la 
mencionada operación.15

Un resultado directo de este acontecimiento fue la 
formación clandestina del Frente Moro de Liberación 
Nacional (MNLF) en la última parte de 1969. Estudiantes 
moros en universidades en las Filipinas, Egipto, y en 
otros lugares del Medio Oriente que estaban dedicados 
a la creación de una nación musulmana independiente 
en el sur de las Filipinas formaron el MNLF.16 El MNLF 
obtuvo el apoyo de Muammar Kadaffi en Libia y del 
gobernador en Sabah, Malasia, quien les facilitó armas 
y otra ayuda de Libia además de entrenamiento para los 
jóvenes moros. Apoyado por armas y abastecimientos 
provenientes del extranjero, a mediados de 1970, el 
MNLF contaba con aproximadamente 30.000 hombres 
armados y había estado enfrentando activamente unida-
des del Ejército y a la Policía Filipina en el archipiélago 
Sulu y Mindanao. Los éxitos iniciales empezaron a des-
vanecerse en 1975; sin embargo, un cambio de liderazgo 
en el estado de Sabah, puso límites al reabastecimiento 
y programas gubernamentales efectivos de amnistía. Sin 
embargo, un cese de fuego en 1976 y el establecimiento 
de una zona musulmana provisionalmente autónoma 
pero no independiente en el sur de las Filipinas pareció 
significar verdaderos logros para el MNLF. El apoyo 
subsecuente de Irán en los inicios de la revolución iraní 
de 1979 también aumentó el apoyo internacional para 
el MNLF.17

En 1979, se formó un grupo rival que existió poco 
tiempo denominado Organización de Liberación Bangsa 
Moro bajo el liderazgo de moros expatriados con base 
en Arabia Saudita. En 1977, una división en el lide-
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razgo del MNLF resultó en una organización que en 
1983 adoptó el nombre de Frente Moro de Liberación 
Islámica (MILF).18 El MILF, aunque más pequeño que 
su predecesor, también gozaba de un número substan-
cial de combatientes armados.19 Durante un tiempo, 
estas tres organizaciones musulmanas buscaron ser la 
representante más importante de los Moros, llevando 
a cabo choques menores, ceses de fuego y discusiones 
entre sus miembros y el Gobierno de las Filipinas.20 
Esta complejidad fue acompañada por otro desenvolvi-
miento en otra zona geográfica lejana, el comienzo de 
la guerra soviética-afgana en diciembre de 1979, que 
eventualmente generó otro grupo insurgente musulmán 
más radical en las Filipinas, el ASG.21 

Abu Sayyaf: de Afganistán a la 
Guerra Antiterrorista

Mientras que los relatos acerca de la formación de 
ASG varían en detalles e interpretación, existe más o 
menos un acuerdo que el moro fundador y primer líder, 
Abdurajik Abubakar Janjalani, estaba estudiando en 
el Medio Oriente cuando cayó bajo la influencia de la 
teología Wahabi predicada por el Profesor Abdul Rasul 
Abu Sayyaf. El profesor afgano, de origen étnico Pas-
htún, era un seguidor de la secta puritana Saudi Islámica, 
denominada en honor a su fundador en el siglo XVIII, 
Muhammad ibn Abd al Wahab, quien declaraba herejes 
a otras sectas musulmanas.22 Después de la invasión 
soviética de Afganistán, Abu Sayyaf, que aparentemente 
era una figura bravucona carismática, formó un grupo 
mujahidín en 1986 que operaba cerca de Kabul contra las 
fuerzas soviéticas. Designados como la Unión Islámica, 
los partidarios de los Wahabi de Arabia Saudita los apo-
yaron financieramente y se alineaba con la Hermandad 
Musulmana. Se convirtió en una parte importante del 
esfuerzo centralizado iniciado por el palestino Jordano 
Abdullah Azam en 1984 para permitir la entrada de com-
batientes musulmanes extranjeros y apoyo en general. 
La ayuda financiera y otro tipo de apoyo generalmente 
era canalizada a través de diversas agencias de caridad 
musulmanas.   

Se informó que el ASG había adiestrado unos 20.000 
combatientes mujahidines extranjeros. Muchos de ellos 
se adiestraron en un campo cerca de Peshawar, Pakistán, 
que formaba combatientes de Medio Oriente, África del 
Norte y las Filipinas. Janjalani llegó a Afganistán en 
1986 y aparentemente se unió a la Unión Islámica de 
Sayyaf. Él probablemente obtuvo su adiestramiento en 
un campamento de Sayyaf y aparentemente permane-
ció en Afganistán como un mujahidín hasta el fin de 
la guerra. Tal como miles de musulmanes no afganos, 
incluyendo egipcios, sauditas, algerianos, chechenios, 
uzbecos, kuwaitíes, uyguros provenientes de Xinjiang 
en la China y otros, Janjalani estaba dispuesto a ayudar a 

forzar a los soviéticos para salir de Afganistán. Habiendo 
alcanzado la meta en febrero de 1989, la mayoría de 
los veteranos mujahidines extranjeros se esparcieron a 
países musulmanes alrededor del mundo. Como está bien 
documentado, muchos de ellos se integraron a grupos 
insurgentes y de oposición armada entablando guerras en 
nombre del Yihad contra regímenes considerados herejes 
o demasiado influenciados por el mundo occidental.23 
Las redes de apoyo y los vínculos establecidos en Afga-
nistán persistieron y se desarrollaron, desempeñando un 
importante rol en los ataques contra la vida, propiedad e 
intereses estadounidenses alrededor del mundo durante 
la próxima década.

Entre 1989 y 1990, parece que Janjalani salió de Afga-
nistán y regresó a su tierra natal en la Isla Basilan en las 
Filipinas, situada cerca de la capital de Mindanao, Zam-

boanga, al otro lado del Estrecho Basilan.24 Él y muchos 
otros Moros afganos regresaron del yihad afgano con 
una visión de duplicar el éxito de Afganistán—en este 
caso, el establecimiento de un estado independiente y 
definitivamente musulmán en la parte sur de las Islas 
Filipinas. Algunos mujahidines moros que regresaban 
se integraron al MNLF, y otros al MILF.25 No obstante, 
Janjalani creía en una forma llamada “pura” de Islam 
basada en el modelo wahabi. En su ciudad natal de 
Tabuk, donde supuestamente existía una atmósfera del 
viejo mundo en la cual las mujeres se vestían de negro y 
los hombres de gris o blanco.26 Empezó con un número 
pequeño de seguidores para establecer un nuevo grupo 
insurgente que él denominó Abu Sayyaf, evidentemente 
en honor a su mentor afgano.  Elementos disidentes del 
MNLF guiados por un hombre con visión similar, un 
maestro, Wahab Akbar, se unió en este empeño.27 De 
un grupo de 20 miembros al principio cuya meta era 
la de establecer un estado puro islámico en Mindanao, 
la membresía del ASG aumentó a unos centenares de 
seguidores que llevaron a cabo actividades en Basilan, 
el Archipiélago Sulu y en algunas partes de Mindanao.28 
El ASG impresionó a la población filipina con sus bom-
bardeos, asesinatos, asaltos, y emboscadas brutales, 
así como robos, extorsiones y secuestros que se han 
convertido en su marca de operaciones. A principios 

 Los vínculos documentados entre 
Osama bin Laden y el ASG datan de 
la década de los 80 en Afganistán 
cuando bin Laden, como Janjalani, era 
estrechamente vinculado con la Unión 
Islámica del Profesor Sayyaf y combatió 
al lado de sus fuerzas. 
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de junio de 2002, un elemento de gran tamaño del ASG 
que mantenía preso a dos misioneros estadounidenses 
y una enfermera filipina, fue rodeado por unidades del 
Ejército Filipino, que realizaron la operación con el apoyo 
de los EE.UU. En el tiroteo que siguió, murieron dos de 
los rehenes—el misionero del estado de Kansas, Martin 
Burnham, y la enfermera filipina, Ediborah Yap, mientras 
la señora Gracia Burnham fue herida en el enfrentamiento 
y posteriormente rescatada.29 El ASG depende de la fuerte 
herencia marítima mora, operando como piratas exitosos 
en las aguas costeras de las Filipinas y, de vez en cuando, 
en aguas más profundas. Algunos comentadores filipinos 
han hecho un paralelo entre el legendario pirata Sulu 
Jikiri de la primera parte del siglo XX y Abu Sayyaf. 
Después de varios años de pillajes exitosos, supuesta-
mente llevados a cabo en nombre de derechos moros, 
Jikiri murió en una lucha de mano a mano con un oficial 
de los EE.UU. en la Isla Patian.30 Actualmente, las empre-
sas de transporte marítimo esperan con aprehensión que 
el ASG y otros grupos se concentrarán cada vez más sus 
esfuerzos en los blancos vulnerables que representan los 
buques mercantes.31 El Ejército y la Policía Filipina han 
tenido éxito operativo en contra del ASG, incluyendo el 
aniquilamiento de su fundador, Janjalani, en un tiroteo 
en diciembre de 1998 y la captura o aniquilamiento 
de otros líderes y miembros.  Khaddafy Janjalani, el 
hermano menor del fundador y nombrado en honor del 
líder libio quien había apoyado la causa de los Moros, 
ahora encabeza el ASG. Los vínculos documentados 
entre Osama bin Laden y el ASG datan de la década de 
los 80 en Afganistán cuando bin Laden, como Janjalani, 
era estrechamente vinculado con la Unión Islámica del 
Profesor Sayyaf y combatió al lado de sus fuerzas.32 En 
la época de pos guerra en Afganistán, la organización Al-
Qaeda de bin Laden supuestamente proporcionó dinero 
y otras formas de apoyo al ASG, aunque se desconoce 
la naturaleza exacta del apoyo. Ya a los mediados de la 
década de los 90, el cuñado de bin Laden, el financiero 
saudita Muhammad Jamal Khalifa, era sospechoso de 
ser uno de los principales puntos de coordinación de 
fondos para el ASG y, tal vez, otros grupos rebeldes 
musulmanes en las Filipinas. Mediante una organización 
de caridad islámica en las Filipinas, algunas fuentes han 
reportado que Khalifa tuvo contacto con otro individuo 
importante, Ramzi Yusuf, uno de los participantes en el 
bombardeo del World Trade Center en 1993.33 Según 
informes, existen otras fuentes financieras con vínculos 
a Al-Qaeda.34 Además, alegaciones de planes por parte 
de grupos islámicos extremistas basados en las Filipinas 
de bombardear 11 aviones de pasajeros sobre el Océano 
Pacífico, asesinar al Papa Juan Pablo II, bombardear las 
embajadas de los EE.UU. e Israel y asesinar al presidente 
de los EE.UU., William J. Clinton, indican que el área se 
ha convertido en un foco para el terrorismo internacio-

nal. Recientemente, la detención de militantes del grupo 
Jemaah Islamiyah en enero de 2002 en las Filipinas, el 
cual tuvo nexos con Al-Qaeda, demuestra claramente la 
existencia de vínculos directos y nexos regionales con 
el terrorismo internacional. El ASG planificó atacar las 
embajadas de los EE.UU. y de otros países occidentales 
en la región así como elementos de las Fuerzas Armadas 
de los EE.UU.35

Han habido considerables esfuerzos de adiestramiento 
y otras conexiones que evidentemente han perdurado 
desde el fin de la guerra en 1989.  En julio de 2001, 
un senador filipino y ex jefe de las Fuerzas Armadas 
Filipinas indicó que 50 combatientes moros habían sido 
adiestrados en Afganistán. Mientras se desconoce de cual 
de los grupos moros de los tres existentes provinieron 
estos 50 guerrilleros, la revelación subrayó las fuertes 
dimensiones de los vínculos e interacción terrorista.36 
Mientras aceleró el desenlace del régimen Talibán a 
mediados de noviembre de 2001 bajo la intensidad de 
los ataques de los EE.UU. y de la Alianza del Norte, los 
Moros supuestamente combatieron al lado del Talibán y 
Al-Qaeda cerca de Kabul.37 Están evidentemente entre-
mezclados con millares de prisioneros y muertos de Al-
Qaeda, productos de las operaciones exitosas realizadas 
por los EE.UU. y sus aliados, aún mientras el Ejército 
Filipino, con el apoyo norteamericano, enfrentó la guerri-
lla en instancias aisladas con la intención de aproximarse 
a los elementos del ASG y rescatar a los rehenes en la 
Isla Basilan.38

La Insurgencia Islámica y la 
Región

Cuando finalizó el año 2001, preocupaciones acerca del 
ASG fueron alimentadas aún más por el prospecto de la 
renovada militancia del MNLF y del MILF a medida que 
buscaban la independencia. Además, el prospecto de un 
conflicto más amplio y la incertidumbre en otros estados 
de la región parecía cada vez más probable. A fines de 
octubre de 2001, el fundador del MNLF, Nur Misauri—su 
liderazgo cuestionado por otros representantes del MNLF 
y su posición como el gobernador de la Región Autónoma 
en Mindanao musulmán denunciada por el Gobierno de 
las Filipinas—rápidamente indicó su intención de armar 
su grupo. Según el gobierno, él se reunió con represen-
tantes del ASG y con el MILF para conseguir aliados 
activos y fomentar una insurrección general. Más de 200 
seguidores de Misuari efectuaron fuegos de mortero en 
contra de un puesto del Ejército Filipino en Mindanao 
el 19 noviembre, detuvieron docenas de rehenes en la 
ciudad de Zamboanga, y en los enfrentamientos, sufrie-
ron unas 52 bajas. Algunos de estos combatientes eran 
descriptos como ex rebeldes Moros quienes habían sido 
integrados en el Ejército pero que se habían amotinado 
en reacción al tratamiento del ex gobernador Misuari a 
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manos del Gobierno Filipino.39 Detuvieron muchos más 
combatientes del MNLF y decomisaron grandes escon-
drijos de armas y explosivos.

 Mientras el Ejército Filipino continuó sus esfuerzos 
de pacificar los combatientes de Misuari hasta diciembre, 
Misuari mismo huyó a Sabah, Malasia, de donde pudiera 
emplear el territorio y campamentos para lanzar las ope-
raciones en contra del Gobierno Filipino. Las autoridades 
malayas lo detuvieron el 24 de noviembre, a pesar de las 
condiciones bastante opulentas que ostentaba, y seguida-
mente el gobierno en Kuala Lumpur lo dejó libre de las 
acusaciones de terrorismo. Sin embargo, fue exiliado a 
las Filipinas donde está encarcelado.  Preocupados por 
que los seguidores armados de Misauri, tal como la elite 
y leal fuerza Mutallah del período cuando era gobernador, 
puedan intentar liberarlo, las fuerzas armadas han puesto 
atención sobre esta posibilidad y, como resultado de ello, 
los esfuerzos de recolección de datos han incrementado. 
También se sospecha que los fanáticos de Misuari están 
planeando otros ataques terroristas en las Filipinas mien-
tras que observan los procedimientos de su extradición 
y expulsión.40 

El MILF—cuya reunión con Misuari tuvo lugar en 
Bangkok, Tailandia, en octubre—aseveran su satisfacción 
con las tensiones que surgen con el Gobierno Filipino, 
habiéndose opuesto a anteriores esfuerzos de paz. Al 
mismo tiempo, el ASG se dedica a sus propias enigmáti-
cas criminales y radicales agendas en el nombre de Islam. 
En pocas palabras, la interacción entre los grupos de la 
resistencia mora es compleja, como es el impacto que 

todo esto tiene en los otros estados en la región.41

En lo mínimo, el respaldo malasio percibido para la 
independencia de los Moros permanece en fuente tensión 
entre Manila y Kuala Lumpur, pero hay implicancias 
más serias. Los movimientos insurgentes moros en las 
Filipinas han incrementado el contrabando de armas y 

de personas en Malasia y Indonesia. La detención en 
enero de 2002 de militantes asociados con Al-Qaeda 
en Malasia, que tenían vínculos en las Filipinas e 
Indonesia, indica que no se sabe la plena magnitud 
de las redes de fanáticos islámicos.42 Además, se cree 
que los éxitos del ASG en recaudar el dinero por medio 
de secuestros y extorsión dieron inicio a los esfuerzos 
análogos de piratas y otros grupos en aguas regio-
nales.43 La radicalización de musulmanes malasios 
y la institucionalización de oposición y hostilidades 
en contra de los EE.UU. y el Occidente permanecen 
siendo amenazas potenciales pero son limitadas a la 

El general de brigada John J. Pershing en la Batalla de Monte Bagsak, 11-15 de junio de 1913.

Mientras que los relatos acerca de la 
formación de ASG varían en detalles e 
interpretación, existe más o menos un 
acuerdo que el moro fundador y primer 
líder, Abdurajik Abubakar Janjalani, 
estaba estudiando en el Medio Oriente 
cuando cayó bajo la influencia de 
la teología Wahabi predicada por el 
Profesor Abdul Rasul Abu Sayyaf. 
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retórica y manifestaciones en contra de los ataques 
llevados a cabo en Afganistán por los EE.UU.44

Indonesia, siendo el cuarto país más grande de mundo 

y el país musulmán más grande, se preocupa mucho por 
el Islam radical y el terrorismo. Más de 85 por ciento de 
los 210 millones de habitantes malasios son musulmanes; 
más o menos 5 por ciento son cristianos, y un por ciento 
es budista e hindú. En cuanto se dice que la experiencia 
en Timor del Oriente ha alentado a los Moros filipinos 

en sus esfuerzos para separarse, se ha reconocido que la 
inspiración sube y baja.45 La presencia de células de Al-
Qaeda en Indonesia se sospechaba y era discutida con 
mucha antelación de los ataques de 11 de septiembre de 
2001 en los EE.UU.  Los ataques en contra de intereses 
norteamericanos en ese país resultaron en la diseminación 
de avisos por el Departamento de Estado de los EE.UU. 
y una postura defensiva elevada en las embajadas.46 

Recientemente, el jefe indonesio de inteligencia, 
el teniente general Abdullah Hendropriyono declaró 
que existen los campamentos de Al-Qaeda y de otros 
grupos terroristas extranjeros en la isla indonesia de 
Sulawesi. Mientras Hendropriyono dijo que los campa-
mentos habían permanecido principalmente inactivos 
desde su establecimiento, indicó que los representantes 
de Al-Qaeda, otros extranjeros y militantes locales 
estaban dando alas al conflicto entre musulmanes 
y cristianos en este país.47 Existen una variedad de 
grupos en Indonesia que tienen agendas extremistas, 
incluyendo el Frente de Defensores Islámicos y el 
grupo militante Laskar Yihad. Un veterano ex mujahi-
dín de la guerra soviética-afgana (1979-89), ha enviado 
muchos jóvenes locales para entablar la guerra contra 
cristianos en las Islas Maluku y en la parte central de la 
provincia Sulawesi encabeza el grupo Laskar Yihad.48 Se 
considera que el grupo cuenta con casi 12 comandantes 
que tiene experiencia en la guerra afgana.  Mientras estos 

Para los comentadores filipinos del siglo 
XXI, los ataques terroristas al WTC y al 

Pentágono el 11 de septiembre de 2001 
inmediatamente sugirieron que fueron los 

juramentados. Un observador declaró: 
“la decisión de los terroristas de matar a 
la mayor cantidad de personas posibles 

y matarse a sí mismos en el proceso 
es un hecho que nos hace recordar 

los juramentados musulmanes 
en Zamboanga y Jolo en el sur 

de las Filipinas durante la época 
colonizadora de los Estados Unidos en 

los inicios de 1900.”

Ataque suicida en contra del Pentágono, 11 de septiembre de 2001.
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grupos extremistas niegan conexiones con Al-Qaeda, sus 
actividades radicales y envolvimiento continuo en los 
problemas en Sulawesi sugieren lo contrario. 

Generalmente, la membresía en aquellos grupos 
islámicos extremistas se mantiene en un nivel bajo. El 
asunto principal de fondo en las preocupaciones de los 
gobiernos regionales y de los EE.UU. es el grado al 
que estos grupos podrán llegar para movilizar nuevos 
integrantes y crear versiones regionales de yihad hoy 
en día.49 Comunicados recientes acerca de arresto de 
militantes alineados con Al-Qaeda en Singapur —bien 
conocida para su rigurosa imposición de la ley y otras 
formas de control— eran particularmente inquietantes.  
Tales comunicados sugieren a especialistas y comen-
taristas la capacidad potencial de Al-Qaeda y otros 
grupos islámicos extremistas para establecer puntos de 
apoyo en medio del caos en Indonesia considerando 
que esto es una amenaza que merece una observación 
minuciosa.50

Desde los fines del siglo XIII hasta la época del 
Internet, las metas, identidad y coherencia del pueblo 
moro han permanecido en gran medida intactas. 
Actualmente, los Moros constituyen un 5 por ciento 
de la población filipina y su meta de independencia 
—o, por lo menos, más autonomía, oportunidad y una 
porción más grande de los recursos nacionales— per-
manece un imperativo fuerte. Según la percepción de 
un comentarista filipino, la incambiable lucha armada 
mora es “fundada en una percepción histórica que el 
Gobierno Imperial de Manila está por el camino de la 
eliminación sistemática de Islam en las Filipinas”.51  

Cualquiera sean los méritos de esta percepción, la 
perdurable marginación económica y décadas de 
políticas gubernamentales consideradas hostiles por 
muchos musulmanes en el sur de las Filipinas han 
alimentado una insurgencia activa. 

Los esfuerzos militares del Gobierno de las Filipinas 
para lidiar con la guerrilla han resultado en acusacio-
nes de abusos de derechos humanos y la militarización 
sin base.52 A principios de 2002, el Ejército Filipino 
aseveró que debe aumentar en forma significativa el 
número de personal por agregar 40 batallones para 
enfrentar la amenaza de los insurgentes musulmanes 
en el sur y los comunistas que operan en áreas en la 
parte septentrional. Juntos, estos guerrilleros musul-
manes y comunistas se estiman en unos 25.000 com-
batientes.53 Al mismo tiempo, los insurgentes musul-
manes buscan nuevas reclutas, fondos y aliados, un 
ciclo que implica el prospecto de más enfrentamientos 
en las Filipinas y posiblemente representa un agente 
catalizador para un conflicto armado más amplio en 
la región. El nuevo factor en las Filipinas, y en la 
región, es la introducción de la forma mucho más 
radical del Islam, respaldada por los adherentes inter-

nacionales. En cuanto el ASG ahora puede ser tanto 
una organización criminal como un grupo insurgente 
ideológicamente motivado, el mensaje del extremismo 
islámico puede ser muy tentador para los pueblos que 
no esperan mejorar sus condiciones materiales. Los 
tradicionales grupos de independencia, militantes e 
insurgentes armados moros pueden convertirse en más 
radicales. Los comentaristas regionales, incluyendo 
aquellos en Indonesia, continúan la discusión del 
temor de que “eventualmente, los radicales atraigan 
a la gente económicamente desposeída.”54 De hecho, 
a fines de enero de 2002, había muchos informes 
que mostraron los vínculos entre el ASG, el MNLF, 
y el MILF. El estimado periódico, Manila Times citó 
informes de inteligencia del Ejército Filipino que 
indicaban que los insurgentes del MNLF y MILF 
habían establecido “nexos con los rebeldes de Abu 
Sayyaf en Basilan”.55 Si estos informes son correc-
tos y representan una relación perdurable, tendrán 
implicancias mucho más serias para las operaciones 
militares filipinas. 

La política norteamericana con relación a las Filipinas 
reconoce dos requerimientos: apoyar los esfuerzos mili-
tares del Gobierno Filipino para enfrentar la amenaza 
inmediata y para abarcar con el problema de largo plazo 
de la pobreza endémica y la marginación que alimenta 
la inestabilidad.  Hasta el presente, el apoyo militar de 
los EE.UU. para el Gobierno Filipino ha sido limitado al 
apoyo de material y despliegues de adiestradores de las 
Fuerzas Especiales y otros asesores. La posibilidad de 
una participación estadounidense más activa ha estado 
discutiéndose entre los gobiernos. La probabilidad de 
una fuerte oposición en contra de un papel combativo 
más activo por parte de los EE.UU. puede limitar las 
opciones a este respecto.

Los presidentes de las Filipinas y de los EE.UU. 
están de acuerdo de que la paz sostenible depende del 
éxito de los esfuerzos para abarcar los problemas eco-
nómicos y sociales, y los EE.UU. ha prometido doblar 
el apoyo económico para áreas claves en el sur de las 
Filipinas. Esta asistencia apoyará la integración de ex 
combatientes en la economía para crear un “ambiente 
que sea atractivo para inversiones, generación de 
empleo y progreso económico, así como mejoras de 
servicios públicos.”56 El impacto de estos programas a 
largo plazo —y el ámbito y escala de actividades mili-
tares— dependerá de los acontecimientos durante estos 
próximos peligrosos meses en los cuales los líderes y 
los pueblos en las Filipinas determinarán qué rumbos 
deben tomar.MR
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